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PERSONAJES 


ENRIQUE  (colegial). 

P.  SUPERIOR. 

CORO  DE 

La  escena  en 


MAESTRO. 
PEPE  (criado). 

NIÑOS 
un  Colegio 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS 


ACTO  ÚNICO 


Sala  de  clases 


ESCENA  PRIMERA 


(Al  levantarse  el  telón,  están  los  colegiales  estu¬ 
diando  ) . 


Enrique,  Maestro  y  Coro 

Música 


Maes. 

Coro 

Maes. 

Enr. 

Maes. 

Coro 

Enr. 


(Toca  la  campanilla.) 

Basta.  Es  hora  de  lecreo. 

Id  a  jugar. 

¡A  jugar! 

Y  usted,  señor  perezoso,  (a  Enrique) 

castigado  quedará 

sin  recreo  y  sin  merienda. 

Padre,  ya  estudiaré  más. 

(Lloriquea.) 

Basta,  basta.  Sin  recreo 
y  sin  merienda. 

( Burlándose.)  ¡Uuuh! 

¡Ay! 
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Coro  Mientras  este  tuno  queda  aquí, 
nosotros  nos  vamos  a  jugar. 

Tras  de  la  pereza  está  el  sufrir 
y  tras  del  estudio  el  descansar. 
Preciso  es  que  ayunes,  y  verás 
cómo  la  lección  vas  a  aprender, 
pues  se  hace  el  ingenio  muy  sutil 
cuando  pasa  el  cuerpo  sin  comer. 

Enr.  No  os  riáis,  amigos  míos, 
no  os  burléis  tanto  de  mí, 
que  a  cada  uno  de  vosotros 
llegará  su  San  Martín. 

Coro  Adiós,  perezoso. 

Enr.  (Enojado.)  Basta  ya. 

Coro  Páselo  usted  bien  y  hasta  más  ver, 

y  muchos  recuerdos  a  mamá. 

Enr.  Miren  que  me  enfado. 

Coro  No  hay  de  qué. 

Mientras  este  tuno  queda  aquí,  etc. 

ESCENA  II 

\ 

Enrique 

Declamado 

Enr.  Ellos  jugando,  y  yo  aquí 

sin  recreo  y  sin  merienda; 
y  luego  aun  me  hacen  la  broma. 
¡Buenas  bromitas  son  estas! 

Siempre  lo  he  de  pagar  yo. 

Metido  entre  ceja  y  ceja 
me  tiene  mi  buen  Maestro. 

Yo  soy  causa  de  las  grescas 
que  se  arman  en  el  colegio; 


yo,  dice  él,  soy  la  pereza 
andando.  ¡Válgame  yo, 
y  cárgueme  de  paciencia! 

¡Bsto  sí  que  es  injusticia! 

Como  si  los  otros  fueran 
un  colegio  de  santitos 
y  yo  el  diablo  que  los  tienta... 

Libera  nos,  Domine,  (se  santigua) 
de  este  demoñuelo,  de  esta 
calamidad  del  colegio. 

Señores,  ¿no  es  cosa  buena 
que  a  mí  sólo  me  castiguen 
por  cualquiera  bagatela? 

¡Por  vida!...  Me  está  saltando 
en  el  cuerpo  una  rabieta... 

Bnrique,  y  ¿qué  lograrás 
con  enfadarte?  Se  acerca 
la  hora  de  clase,  y,  si  acaso 
me  dejo  una  sola  letra 
de  las  lecciones,  me  arriman 
una  nueva  penitencia. 

No  hay  remedio,  no  hay  remedio; 
hay  que  estudiar  a  la  fuerza. 

Miraré  la  Geometría. 

( A  bre  un  libro  y  lee.) 
«Cuando  a  varias  paralelas, 
estén  o  no  equidistantes, 
las  corta  una  línea  recta, 
la  cual  se  llama  secante, 
forman  ángulos...»  (Deja  de  leer.) 

¡Qué  jerga! 

No  entiendo  ni  una  palabra. 

A  ver  si  entiendo  el  problema. 

(Hojea  el  libro  y  lee  en  otra  parte.) 
«Hallar  la  altura  de  un  monte 
cuya  sombra  es  de  una  legua, 
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el  piquete  de  dos  metros...» 

( Cierra  el  libro ,  enfadado.) 
y  de  un  millón  la  piqueta. 

¡Qué  sé  yo  lo  que  es  piquete, 
ni  ángulos,  ni  paralelas, 
ni  secantes,  ni  chupones!... 

¡Ojalá  lleve  Pateta 
todas  las  Geometrías 
y  con  ellas  los  geómetras. 

Dejemos  este  libróte 
y  estudiaré  otra  materia. 

Aquí  me  espera  otro  libro: 
la  Gramática  francesa. 

¿Para  qué  quiero  estudiarla, 
si  ignoro  mi  propia  lengua? 

¡Al  rincón,  pues,  el  gabacho! 

Do  dejaremos  que  duerma. 

A  ver  el  solfeo...  ¡Uf! 

No  he  visto  cosa  más  necia: 

Dó,  ré,  mí,  fá,  sól,  lá,  sí... 

Ya  me  muelen  la  paciencia 
sostenidos  y  bemoles, 
becuadros,  negras,  corcheas, 
silencios  y  zarandajas... 

¡Ay,  pobrecita  cabeza! 

Bstás  como  olla  de  grillos 
de  tantas  cosas  repleta. 

¡Y  aun  dice  el  Padre  Rector 
que  toda  la  tengo  huera! 

Vaya,  estudiaré  el  solfeo, 
que  es  lo  que  más  me  interesa, 
pues  dicen  que  con  el  canto 
se  disminuyen  las  penas. 


—  9 


Música 

Lá,  sí,  ció. 

Ahora  ya  perdí  el  compás. 

Dó,  sí,  lá. 

Aquí  lia}^  un  compás  de  espera. 

Esta  lección  es  muy  cursi; 

parece  una  petenera. 

El  compás  allegro 
se  debe  llevar, 
y  la  leccioncita 
pronto  acabará. 


Declamado 

Eo  he  hecho  bastante  bien, 
y  si  lo  demás  supiera 
como  el  solfeo...  Pero,  ¡ay! 
que  la  clase  ya  se  acerca, 
y  el  francés  y  Geometría 
no  los  sé.  Virgen  de  Regla, 

¿qué  hacer?  Y  tengo  mucha  hambre r 
y  ha  volado  la  merienda, 
y,  si  no  sé  las  lecciones, 
tal  vez  volará  la  cena... 

(Se  golpea  la  frente.) 
¡Oh,  tú,  caletre  diablesco, 
que  has  urdido  tantas  tretas, 
ayúdame  en  este  apuro, 
sugiéreme  alguna  idea!  (Piensa.) 
¡Bravísimo,  bien!  No  en  vano 
te  invoqué,  diabla  cabeza... 

Me  voy  a  fingir  enfermo, 
y  con  este  ardid  y  treta 


IO 


Pepe 

Enr. 

Pepe 

Enr. 


Pepe 

Enr. 

Pepe 

Enr. 

Pepe 

Enr. 

Pepe. 


gozaré  el  dolce  (amiente 
y  comeré  lo  que  quiera. 

Me  darán  dulces,  bizcochos... 

¡Oh,  qué  magnífica  idea! 

Ahora  voy  a  comenzar 
a  estar  enfermo.  Dios  quiera 
que  me  salga  bien  el  juego.  (Grito.) 

¡Ay! 

Que  me  duele  la  cabeza. 

(Voz  natural.)  Ya  han  oído. 

(Grita  con  mas  brío.)  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 
(Voz  natural.)  Ya  vienen. 

(Nuevos  gritos.)  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 


ESCENA  III 

/ 

Enrique  y  Pepe 

¿Qué  tiene  usted,  señorito? 

Estoy  muy  malo. 

¿De  veras? 

Pero,  ¿qué  le  duele  a  usted? 

Todo:  los  brazos,  las  piernas, 
el  vientre,  el  pecho...  en  fin,  todo, 
y  lo  que  más,  la  cabeza. 

¡Ay,  qué  dolor!  (Se  aprieta  la  frente.) 
¡Pobrecito! 

Tendrá  usted  tal  vez  jaqueca. 

Eo  que  tengo  es  galbanitis. 

¿Galba...  cómo? 

Nitis. 

Vea. 

¡Qué  enfermedad  tan  extraña! 

Es  horrorosa,  es  tremenda. 

Usted  ¿no  querrá  comer? 


Enr.  ¡Si  tengo  un  hambre  tremenda! 
Pepe  ¿Voy  a  llamar  al  Rector? 

Enr.  Sí,  Pepe,  dile  que  venga. 

ESCENA  IV 
Enrique 

Enr.  Vendrá  ahora  el  Padre  Rector, 
me  examinará  la  lengua 
y  me  palpará  la  frente... 

Y  es  preciso  que  me  tenga 
por  enfermo,  y  para  ello 
tengo  que  tener  la  lengua 
blanca  y  la  tengo  encarnada... 
Pulso  ( se  pulsa ) ,  bueno. . .  frente,  fres- 

Y  es  preciso  que  me  arda  [ca. 

y  el  pulso  lata  con  fuerza. 

¡Qué  apuro,  señor!  ¿Qué  haré? 

Si  por  lo  menos  supiera 
lo  que  el  médico,  mi  tío, 
repetía  con  frecuencia... 

Aquel  píloro,  aquel  cardias, 
aquellas  palabras  griegas, 
aquellas  fosas  nasales... 
aquella  subclavia  izquierda... 

Mas  no  es  el  Padre  Rector 
tan  inocente,  que  crea 
que,  por  hablarle  yo  así, 
estoy  enfermo  de  veras. 

Si  tuviera  polvos  blancos, 
me  blanquearía  la  lengua; 
pero  no  tengo.  ¿Qué  hacer?  (Piensa.) 
Ya  di  en  el  quid.  ¡Qué  ocurrencia! 
Haré  gimnasia,  y  el  pulso 


P.  Sup. 
Enr. 

P.  Sup. 
PEPEj 

Enr. 

P.  Sup. 
Enr. 


me  latirá  con  más  fuerza... 

(Empieza  a  hacer  gimnasia  y  se  oyen 
pasos  que  se  acercan.) 

Ya  vienen;  adiós,  gimnasia. 

Ahora  empieza  la  comedia. 

(Se  sienta  con  aire  abatido.) 

ESCENA  V 

Enrique,  P.  Superior  y  Pepe 

¿Cómo  vamcs?  ¿Qué  te  duele? 

¿Qué  quiere  usted  que  me  duela? 
Todo  el  cuerpo. 

Pues,  ¿qué  tienes? 
Tiene  una  galha...  ¿Cómo  era? 

(A  Enrique.) 
(Ap.  aPepe)  Cállate.  (Alto.)  Gastri- 
,  [tis,  Padre, 

gastritis  en  la  cabeza. 

¿En  la  cabeza,  y  gastritis? 

Eso  es  enfermedad  nueva. 

No  sé  qué  me  digo,  Padre. 

He  perdido  la  chaveta; 
estoy  mareado. 

(Tiembla.)  ¡Qué  angustias! 

¡qué  escalofríos!...  me  tiembla 
todo  el  cuerpo... 

Vamos,  hijo, 
dinos  cuál  es  tu  dolencia. 


P.  Sup. 
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Enr. 

P.  Sup. 

Pepe 

Enr. 

P.  Sup. 

Enr. 

P.  Sup. 

Enr. 

Pepe 

P.  Sup. 


Música 

Recorren  mis  nervios  extraños  do- 

flores, 

Siento  en  la  cabeza  grande  malestar; 
me  vienen  vahídos,  y  tengo  temores 
de  que  un  accidente  atroz  me  va  a 
Tu  estado  es  muy  triste.  ídar. 

¡Ay,  ay,  pobrecito! 
tú  estás  enfermito... 

Yo  te  sanaré. 

Tu  estado  es  muy  triste. 

¡Ay,  ay,  pobrecito! 

Estás  enfermito... 

Yo  te  curaré. 

Mi  estado  es  muy  triste,  etc. 

Declamado 

Es  necesaria  la  dieta 
para  esta  tu  enfermedad. 

¡Padre  Rector,  por  piedad, 
deme  usted  otra  receta! 

¿Y  po  '  qué  no  quieres  ésta? 

Porque  tengo  hambre  canina. 

Sí,  Padre,  otra  medicina; 
dele  carne. 

Es  indigesta. 

Veamos  el  pulso.  (Ap.)  Nada. 

Po  tiene  muy  natural. 

( Alto.)  Averia frent e.(Ap.)  Normal. 
(Alto.)  Saca  la  lengua  (Ap.)  Encar¬ 
dada. 

(Ap.)  Ra  enfermedad  de  este  maula 
es  no  querer  estudiar: 
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Bnr. 

P.  Sup. 
Bnr. 

P.  Sup. 

Bnr. 

P.  Sup. 
Bnr. 

P.  Sup. 


Bnr. 


P.  Sup. 
Bnr. 

P.  Sup. 


Bnr. 

P.  Sup/ 

Bnr. 


comer  y  no  trabajar, 
y  librarse  así  del  aula; 
mas  tengo  una  medicina 
tan  eficaz  y  segura, 
que,  de  seguro,  le  cura 
y  le  hace  entrar  en  pretina. 

(Alto.)  ¿Sientes  dolor? 

Demasiado. 

¿Y  en  dónde  te  duele  más? 

Por  delante,  por  detrás, 
por  arriba,  por  los  lados... 

¿Y  en  algún  miembro  especial 
sientes  mayor  dolor?  (Le  pulsa.) 

Sí. 

¿Hacia  dónde? 

(Se  toca  la  frente  y  el  estómago.)  Aquí 

[y  aquí. 

( Ap.)  No  se  ha  visto  embustero  igual. 
(Alto.)  Bsta  pulsación  inquieta 
dice  recia  calentura, 
y  aquesta  fiebre  se  cura 
con  severísima  dieta. 

Padre,  yo  desearía 
me  dieran  algún  trocito 
de  carne,  algún  bizcochito... 

No,  hijo,  que  te  mataría. 

Pero,  Padre,  si  es  tan  bueno... 
¿Bueno  dices,  desgraciado? 

Comerlo  en  tu  triste  estado, 
sería  tragar  veneno. 

¿Veneno  la  carne? 

¡Pues!... 

para  tu  enfermedad,  sí. 

(Ap.)  ¡Ay,  desgraciado  de  mí! 

Me  sale  todo  al  revés. 

(Alto.)  B1  mundo  me  comería. 
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P.  Sup. 

Enr. 

P.  Sup. 

Enr. 

P.  Sup. 

Enr. 

P.  Sup. 
Enr. 

P.  Sup. 


Pepe 
P.  Sup. 

Enr. 

P.  Sup. 


Enr. 

P.  Sup. 
Enr. 

P.  Sup. 


¡Ay,  qué  ganas  de  comer! 

Pues  te  tienes  que  abstener. 

Pues  sospecho...  creería... 

¿Qué  sospecháis?  (Alarmado.) 

(Ap.)  ¡Buena  pieza! 

Ya  me  ha  entendido. 

(Ap.)  ¡Ay  de  mí! 
¿Me  habré  descubierto? 

Di, 

¿qué  sientes  en  la  cabeza? 

Pues,  siento.  (Ap.)  ¡Ay!  (Alto.)  Sien- 

[to  que  me  arde. 
Pues  tienes  pigritis... 

¿Qué  es 

eso  de  pigritis? 

Pues... 

Ya  te  lo  diré  más  tarde. 

Por  ahora,  hijo,  ayunarás; 
nada,  nada  de  comida, 
y  yo  te  haré  una  bebida 
que  es  muy  buena,  ya  verás. 

¿Es  caldo? 

Flores  cordiales, 
que  son  muy  antipigríticas. 

¿Son  buenas? 

Sí,  son  magníficas, 
y  curan  todos  los  males 
de  cabeza. 

Y  ¿qué  sabor 

tienen?  ¿Son  como  la  miel? 

Sí,  algo  así  como  la  hiel. 

(Ap.)  ¡Triste  de  mí!  (Alto.)  ¿Y  el 
A  huevos  podridos.  Vamos,  [olor? 
Pepe,  y  el  brebaje  haremos. 

Adiós,  luego  volveremos, 
y  no  comas  nada,  ¿estamos? 
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Enr. 


ESCENA  VI 
Enrique 

¡Ay,  desgraciado  de  mí! 

Quise  escapar  de  las  brasas 
y  caí  en  medio  del  fuego. 

Ya  me  comía  y  gazmiaba 
de  antemano  lo  más  dulce 
y  lo  más  rico  de  casa, 
y  ahora  haré  ayuno  forzoso. 

Me  salió  por  la  culata 
el  tiro.  Y  ahora  ¿qué  haré? 

¡Qué  apuro!  Me  vienen  ganas 
de  tirarme  de  los  pelos 
y  de  arrancarme  las  barbas, 
si  las  tuviera.  ¡Qué  imbécil 
he  sido!  ¡Qué  papanatas! 

¡En  qué  lío  estoy!  Y  tú, 
cabeza  disparatada, 

(se  la  golpea  con  ambos  puños.) 
que  en  tal  lance  me  pusiste, 

¿por  qué  ahora  no  me  sacas? 
¡Maldita  seas,  amén! 

Conviértaste  en  calabaza, 
en  vejiga  llena  de  aire, 
en  caverna  de  fantasmas, 
en  tambor  que  te  aporreen 
antes  que  de  nuevo  hagas 
disparate  como  éste. 

¡Pobre  Enrique!  ¡Qué  desgracia! 
Cruel  ayuno  te  espera; 
dieta  terrible  te  aguarda. 

Y  ¡qué  hambre  tengo,  Dios  mío! 
¡Qué  gritos  me  da  la  panza! 
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ESCENA  VII 
Enrique  y  Coro 

Música 

Estás  muy  bien  con  esa  galbanitis: 
queremos  que  nos  des  una  lección; 
pues  eres  tú  maestro  de  galbana, 
queremos  imitarte, 
y  todos  enfermar  sin  dilación. 

No  hagáis  tal,  amigos  míos, 
porque  os  harán  ayunar, 
y,  en  lugar  de  golosinas, 
agua  caliente  os  darán. 

Estás  muy  mal  con  esa  galbanitis. 
Verás  qué  consecuencias  traerá. 

Es  infernal  indigestión  la  que  estás 

[padeciendo. 

Y  de  seguro  que  tú  acabarás  mal. 

ESCENA  VIII 
Enrique,  Coro,  P.  Superior  y  Pepe 


P.  Sup. 

Enr. 

P.  Sup. 
Enr. 

P.  vSup. 


Declamado 

¿Cómo  sigues,  hijo  mío? 
¿Te  va  probando  la  dieta? 
Ya  casi  no  tengo  nada. 

Pues,  ¿y  el  dolor  de  cabeza? 
Ya  no  me  duele. 

/ Malorum ! 

¡Qué  mala  señal  es  esa! 


Coro 


Enr. 


Coro 
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Se  retiró  la  pigritis 
y  tiene  que  salir  fuera. 


Enr. 

¡Cómo!  ¿Retirarse? 

Sup. 

¡Vaya! 

Es  necesario  que  duela 
la  enfermedad  para  ir  bien. 

Pepe 

Pues,  ¿y  aquella  galba...  aquella?.. 
¿Te  acuerdas  cómo  se  llama? 

Enr. 

(Ap.  a  Pepe)  Calla,  no  me  compróme 
(Alto.)  No  recuerdo.  [tas 

P.  Sup. 

Pero,  ¡cómo! 

¿Nada  te  duele  de  veras? 

Enr. 

Un  poquito...  casi  nada... 
un  poquito  de  jaqueca. 

P.  Sup. 

Ese  poquito...  ese  casi, 
de  seguro  manifiesta... 

Enr. 

¿Qué,  Padre? 

P.  Sup. 

Que  la  pigritis 

exige  una  cura  enérgica; 
un  brebaje  bien  amargo 
que  despeje  la  cabeza. 

I^a  medicina  está  aquí; 
conque,  hijo,  ¡arriba  con  ella! 

Enr.  ¡Si  no  tengo  casi  nada! 

Sólo  un  poco  de  jaqueca. 

P.  Sup.  ¡Casi  bueno,  casi  nada! 

Ese  casi  me  marea. 

Es  preciso  combatirlo; 
hay  que  hacerlo  salir  fuera. 

Vaya,  basta  de  palabras, 
y  bebe  un  traguito...  ¡Ea! 

( Bebe  un  poco  Enrique ,  y  hace  mués 
tras  de  desagrado.) 

Enr.  ¡Oh,  qué  asqueroso!  ¡No  puedo!... 

Padre,  me  provoca  a  náuseas. 

P.  Sup.  No  has  bebido  casi  nada 
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y,  ya  quieras  o  no  quieras, 
beberás. 


Enr. 

(Sollozando.)  ¡Ay,  Padre! 

P.  Sup. 

¡Basta! 

Es  necesario  que  J^ebas. 

Enr. 

Padre,  por  misericordia!  (Llora.) 

Col.  i.° 

¡Ya  llora  la  Magdalena! 

Col.  2. 

¡Cómo  llora  el  Jeremías! 

Col.  i.° 

Pareces  un  alma  en  pena. 

Col.  2.° 

Hijo,  por  poco  te  apuras. 

P.  Sup. 

¿Por  qué  lloras,  Enriquito? 

¿Qué  te  apena? 

Enr. 

(Sollozando.)  Pues...  porque...  por- 

Col.  i.° 

¡Ay,  hijo,  cómo  te  cuesta  [que... 

confesar  la  galbanitis! 

P.  Sup. 

Si  tu  culpa  no  confiesas, 
has  de  beber  otra  vez. 

Enr. 

No  quiero  beber. 

P.  Sup. 

Pues,  ¡ea! 

Dinos  qué  tienes. 

Enr. 

¡Ay!  tengo... 

Pues...  tengo...  ¡Ay,  qué  vergüenza! 

Col.  2.° 

Tienes  gal...  ¡Dilo! 

Col.  3.0 

Ba...  ¡Sigue! 

Col.  i.° 

Ni...  ¡Adelante! 

P.  Sup. 

¡Qué  paciencia! 

Trae  de  nuevo  el  brebaje, 
y  que  lo  beba  a  la  fuerza. 

Enr. 

¡Ay!  ¡Ay! 

(Pepe  levanta  la  jarra  para  hacerle 
beber  a  Enrique.) 

P.  Sup. 

Confiesa  la  culpa. 

Enr. 

Ya  lo  diré... 

Col.  i.° 

Ya  confiesa. 

Enr. 

Padre,  ¿me  perdonaréis? 

P.  Sup. 

Sí. 

Enr. 

P.  vSup. 


COEEGS. 
P.  Sup. 


Enr. 

P.  Sup. 

Enr. 

Dúo 

Coro 


Pues,  tenía  pereza 
de  estudiar. 

Sí,  ya  lo  sé; 

ya  sospechaba  lo  que  era; 
mas  he  querido  que  tú, 
por  tu  boca,  lo  dijeras, 
para  humillarte...  Ya  ves 
cómo  tu  enfermedad  era 
una  galbanitis  crónica, 
una  pigritis  tremenda. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  (Riendo  a  carcajadas.) 

Y  mi  medicina, 

¿has  visto  si  ha  sido  buena? 

Te  quitó  la  galbanitis 
y  te  hizo  soltar  la  lengua 
para  descubrir  tu  mal. 

Conque,  desde  hoy,  escarmienta. 

Música 

He  curado,  por  fin,  radicalmente, 
y  no  pienso  enfermar  nunca  jamás, 
porque  el  remedio  que  me  han  apli- 
es  remedio  seguro  y  eficaz.  [cado 
Has  curado,  por  fin,  radicalmente. 
¿Volverás  a  enfermarte? 

No.  ¡Jamás! 

Porque  el  remedio  í  me  han  ¿  apli- 

[que  1  le  he  i  [cado 
es  remedio  seguro  y  eficaz. 

Te  damos  todos  mil  enhorabuenas 
porque  sanaste  de  tu  enfermedad, 
por  la  virtud  de  la  antigalbanitis, 
que  es  un  remedio  seguro  y  eficaz. 


TEEON 


